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Hay algo esencialmente monumental en esta 
pintura de Ribera. Las dos santas –como dos 
estatuas minerales– ocupan el espacio que 
delimita el cuerpo del mártir, que traza una secreta 
diagonal desde la oscura concavidad de su 
mano exangüe. Eleva la mirada hacia ese vértice 
umbroso reclinado en la peana de una roca. Las 
maclas de Oteiza compenetran aristas y curvas, 
sólidos y vacíos, en la misteriosa tectónica del 
mármol negro, firme al fin tras la agitada furia de 
un ejercicio espiritual.
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José de Ribera 
1591-1652

Precursor de la estética caravaggiesca y destacado 
maestro de la escuela napolitana, Ribera desarrolló 
toda su carrera en Italia, pero al ser Nápoles 
entonces un virreinato español, gran parte de 
su obra llegó al país, influyendo en pintores 
posteriores como Velázquez y Murillo. Aunque es 
más conocido por su pintura de temática religiosa, 
a menudo con truculentas escenas de martirio, 
también trató asuntos mitológicos y fue un célebre 
grabador, género del que se conserva una extensa 
producción. Su cromatismo fue aclarándose al 
final de su carrera por influjo de pintores como Van 
Dyck.



San Sebastián curado por las santas mujeres
c. 1620-1623. Óleo sobre lienzo 

En esta obra de juventud, san Sebastián yace desnudo y con el brazo 
aún suspendido del árbol en el que ha sido atormentado. A su lado, 
santa Lucía le extrae las saetas y santa Irene se dispone a aplicar 
ungüentos sanadores en las heridas. Dos ángeles muestran la corona 
y la palma, símbolos del martirio. Maestro del realismo tenebrista, 
Ribera distribuye las luces y las sombras para concentrar la atención 
en las tres figuras y destacar el impecable estudio anatómico del 
cuerpo del santo, representado mediante un audaz escorzo.

Adquirido en 1924



Jorge Oteiza
1908-2003

Abandonó la carrera de Medicina para dedicarse 
a la escultura en 1931. Tras obtener diversos 
galardones y residir durante 13 años en 
Sudamérica, regresó al País Vasco en 1948. Dos 
años después, realizó la estatuaria del monasterio 
de Arantzazu en Oñati (Gipuzkoa) y en 1957 recibió 
el Gran Premio Internacional de la Bienal de São 
Paulo (Brasil). Poeta y teórico del arte, además de 
activista y agitador cultural, en 1963 publicó su 
obra capital: Quousque Tandem…! Ensayo de la 
interpretación estética del alma vasca. Defensor 
de una estética analítica y una aproximación ética 
y política a la actividad artística, Oteiza es una de 
las figuras clave del arte español de posguerra e 
influyó de forma determinante en la llamada Nueva 
Escultura Vasca.



Macla ternaria con la matriz Malévich o Conjunción 
en redondo con tres radicales Malévich u Homenaje 
a Juan de la Cosa
1973-1974. Mármol negro 

La configuración de esta obra representa la fusión de diferentes 
figuras minerales, pero si en algunas maclas la unión se da en el plano, 
en esta se realiza mediante la superposición de elementos. Oteiza 
juega en esta escultura con ideas contrapuestas: se refiere a una pieza 
de laboratorio, abstracta, pero también evoca una figura de dimensión 
geográfica, el choque y la creación de formaciones geológicas como 
una montaña o los flysch de la costa. Las líneas afiladas y oblicuas 
dibujan una trayectoria ascendente. La presencia del mar llega a través 
del homenajeado, Juan de la Cosa, navegante y cartógrafo cántabro 
que participó en las primeras expediciones a América.

Depósito del Gobierno Vasco en 1989



Macla de dos cuboides abiertos
1974. Mármol negro 

El título hace referencia al cubo irregular que forman las seis caras de 
una figura trapezoidal. Según la particular iconografía oteiciana, sus 
trapecios remiten a las figuras empleadas por Malévich, que el escultor 
denomina “Unidad Malévich”. En los cuboides, Oteiza realiza nuevos 
cortes de sección cilíndrica (abiertos) y los une (macla) para crear 
una nueva figura. El contraste de los ángulos rectos con los vacíos 
semicilíndricos genera una obra de gran dinamismo donde las afiladas 
aristas ascendentes son protagonistas. El juego entre lo cúbico y los 
ángulos en ascensión evoca estrategias del suprematismo, que nació 
fuertemente influenciado por el cubismo y el futurismo. La pieza apela 
a la ausencia de figuras o referencias preexistentes.

Depósito del Gobierno Vasco en 1989



Retrato de un gudari armado llamado Odiseo
1975-1979. Acero 

Empleando planos de acero trapezoidales y recortados, Oteiza 
construye una caja en la que se adivina un retrato. En su interior 
pueden identificarse un ojo y una nariz de los que se derivan la cabeza 
y el cuello. Por su material y por el espacio que encierra, podría evocar 
también un yelmo cubista. La obra cuestiona la habitual división entre 
lo abstracto y lo figurativo, invitando a apreciar las relaciones entre 
ambos mundos. El juego de opuestos ocurre también en el título, que 
pone en relación la mítica figura de Odiseo, aquel que lucha contra los 
dioses para volver a su familia y a su casa, con la del guerrero vasco.

Adquirido en 1982



BBKateak 

BBKateak es una propuesta expositiva que 
pretende ofrecer nuevas narrativas a la 
colección mientras duren los trabajos de 
ejecución del proyecto de ampliación. A través 
de un programa dinámico de presentaciones 
que se actualiza periódicamente, cada una de 
las salas del edificio antiguo muestra un cara a 
cara inesperado entre dos artistas y sus obras; 
nombres que pueden ser lejanos en el tiempo 
y/o en su procedencia cultural y geográfica, 
para sugerir una mirada al arte transformada y 
en construcción. La metamorfosis del museo 
se refleja de este modo en una colección en 
permanente cambio.

Inaugura el programa Trece a Centauro, un 
proyecto escultórico del artista Sergio Prego 
surgido a partir del vaciamiento de las salas.


